
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. E L B L O Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
8ancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta-

PERIÓDICO REFLEJO FIEL DE LA OPINIÓN PÚBLICA Y DEFENSOR DE LAS CLASES Q U E TRABAJAN 

Advertencias importante as 

No se admitirán originales que no estén firmados por el 
autor, ni se devolverán una vez publicados. Las reclamaciones 
relacionadas con la publicación de trabajos literarios, científicos 
o sociaies, se harán a la Dirección. 

R E D A C C I Ó N Y ADMINISTACIÓN 

Calle Santiago, n.° 1 : Centro de Sociedades Obreras 

Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador 

Precios de s u s c r i p c i ó n 

En Cádiz: Un mes, l'OO. Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25; Sus­
cripción para obreros, 0'60 al mes; número suelto, 0'25. Anuncios 
y comunicados, a precios convencionales. A las empresas edito­
ras se les publicará el reclamo del libro que nos envíen. 

CÁDIZ : 11 DE ABRIL DE 1922 § § SE PUBLICA LOS DÍAS 3, 11, 19 Y 26 D E C A D A MES § N U M E R O 294 A N O VII 

Nuevo torneo de oratoria 
Dentro de breves días han de co­

menzar las sesiones de la Conferencia 
internacional de Genova, en la que se 
han de tratar por los representantes 
de los pa íses europeos y americanos 
que en ella tienen personalidad reco­
nocida oficialmente, de asuntos que 
afectan a la vida polí t ica, social y eco­
nómica de los pueblos. 

Principios fundamentales de dere­
cho públ ico , más que legislado de hu­
mana naturaleza, obliga a los Estados 
a congregarse para tratar entre sí fór­
mulas que equilibren y estabilicen la 
p roducc ión , sin la cual, n i se puede 
progresar n i v iv i r . 

E l desquiciamiento producido fatal­
mente por la pasada guerra mundial , 
refleja aún y segui rá repercutiendo 
por a lgún tiempo en su aspecto eco­
nómico , en los pueblos que más su­
frieron por su desgracia geográf ica, y 
en esos pueblos t ambién el proletaria­
do militante y la masa explotada en 
general, frente a la bu rgues í a labora 
incesantemente por arrancar de sus 
manos el poder con que aherroja, t i­
raniza y esclaviza, para impr imir a las 
nuevas modalidades democrá t icas que 
impone el actual momento h is tór ico , 
mayor vir tualidad, esencia m á s pura 
de libertad y justicia que hasta ahora 
ficticiamente tuvieron l a s pol í t icas 
constituciones de las antiguas y mo­
dernas nacionalidades. 

Son estos torneos de oratoria,asam­
bleas provocadas por la representa­
ción de la b u r g u e s í a mundial , para 
prolongar su existencia en el disfrute 
del producto del trabajo ajeno y apun­
talar con sus acuerdos, cristalizados 

en hechos, el tinglado de la farsa po­
lítica y de la pérf ida diplomacia con 
que se lanzó a los pueblos a la guerra 
m á s cruel y despiadada que conocie­
ron los siglos en el curso de la Histo­
ria y con que se pretende en estos mo­
mentos de general y santa rebeldía del 
proletariado mundial , acallar su voz 
de protesta contra un rég imen de i r r i ­
tantes privilegios, que está muy p ró ­
ximo a desaparecer. 

De ah í t ambién , la beligerancia con­
cedida a los Gobiernos soviéticos de la 
heroica Rusia , para que tomen parte 
en la Conferencia y aporten a ella su 
concurso intelectual y su influencia 
sobre las revolucionarias regiones mos­
covitas que representan, para que se 
equilibre un rég imen de p roducc ión 
intenso y se estabilice a lgún tiempo 
más el r ég imen capitalista guberna­
mental sobre que se asienta todo pr in­
cipio de desigualda de injusticia y en el 
que se vincula toda explo tac ión del 
hombre por el hombre. 

Sin fe n i esperanza en la virtualidad 
de sus acuerdos, espera el proletaria­
do universal los de esta Conferencia, 
que ¡ojalá! no sea, como suponemos, 
un nuevo torneo de oratoria entre los 
representantes que a ella asistan, en 
vez de una Convención desde la cual 
se impusiera a los pueblos allí repre­
sentados un nuevo rég imen social en 
que el derecho a la vida fuera inviola­
ble y en el que encarnara el concepto 
real y humano de los verdaderos pr in­
cipios de fraternidad y solidaridad es­
pir i tual entre los hombres! 

JUAN DEL PUEBLO 

l i n a i o l e F i ance r a t t o su f e s oc i a l i s t a 
E l eminente escritor de fama univer­

sal, que recientemente ha recibido el 
premio Nobel de manos de Brantig,ca-
marada socialista que es jefe del Go­
bierno en Suecia, ha ratificado sus 
convicciones socialistas en una decla­
rac ión, escrita de su p u ñ o y letra, en 
los t é rminos siguientes: 

«Yo soy socialista porque el Socia-
mo es la justicia. 

Soy socialista porque el Socialismo 
es la verdad, y él nace rá del salariado, 
tan fatalmente como éste nació de la 
servidumbre. 

Soy socialista además , por una ra­
zón más delicada y particular. L o soy 
por un motivo de buen gusto... Soy so­
cialista, porque siendo socialista es 
uno injuriado por los imbéciles , los co­
bardes y los ignorantes .» 

Ser socialista —decimos n o s o t r o s 
dentro de nuestra modestia—debe ser 
considerado como un timbre de honor, 
al que hay que honrar en todos los 
actos de la vida. 

Conduc iéndonos así, jóvenes cama-
radas, podemos seguir tranquilos nues­
tra marcha escuchando la algazara de 
los canes que ladran a la luna. . . 

j t f c n e t»o* y q u e ?i<5n>! 

Para uno que pertenece a 
la Asociación de Amigos del 
Arbol : : : : : : : : : : : : : : 

Estimado amigo: 
Resulta una cosa 
por demás inúti l , 
lamentable y tonta, 
que usted y otras muchas 
muy cultas personas 
se esfuercen y empeñen 
con constancia heroica 
en que E s p a ñ a sea 
lo mismo que otras 
muy adelantadas 
naciones de Europa: 
por mucho que se haga, 
vamos a la cola: 
no hay quien nos eduque; 
ya lo dijo Costa. 

L a fiesta del á rbol , 
fiesta filosófica, 
no le entra n i a tiros 
a la masa indómita : 
los n iños «de casa», 
a juerga la toman; 
lo que significa, 
su médula hermosa, 

su fin u objetivo, 
no cabe en la chorla 
de los hotentotes 
que por aqu í moran. 

Sólo ven en ella 
la parte bucólica: 
el j amón , los dulces, 
el queso, la copa, 
las empanadillas 
y la media rosca. 
«¡Comamos!—se dicen— 
¡comamos, qué por ra ! . . . » 

Y en efecto, comen, 
cantan y retozan, 
¡y si hoy plantan árboles , 
m a ñ a n a los tronchan! 

UN ESCÉPTICO 

j B E R E F O R M I S M O 
SPara los que vemos los problemas 

sociales insolubles debido a la falta de 
energía colectiva, y de ins t rucc ión . 

¿ P a r a los que insistimos en pensar 
internacionalmente, porque interna-
cionalmente se des t ru i r án las causas 
y t ambién los privilegios. 

Para los que no creemos en los hom­
bres caudillos, n i en los providencia­
les, n i en los ídolos, y solo creemos 
en la Religión del esfuerzo, en la obra 
de cada uno para el común bienestar, 
no nos inspira ni el m á s p e q u e ñ o in­
terés la elocuencia si esta viene a can­
tarnos lo superficial, lo p e q u e ñ o , lo 
insignificante. 

Pretender reformar la Monarqu ía , 
democratizarla,hacerla acequible a las 
grandes corrientes ideológicas moder­
nas, es en E s p a ñ a una tarea comple­
tamente infructuosa. 

E l pr ivi legio, el oscurantismo, la 
reacción, en sus múl t ip les formas y 
denominativos forman un duro con­
glomerado, una roca cuya dureza se 
resiste al cincel del artífice que quiera 
darle contornos bellos. 

Si alguna vez la Monarquía admite 
democratizarse ha de ser cuando vea 
muy cercano el peligro de su fin, y 
sienta miedo, entonces l l amará a todos 
los curanderos que sedientos de go­
bernar danzan a su alrededor, y ad­
mit i rá un blanqueo. 

U n blanqueo superficial, pintura de 
vieja cocot chochín con que q u e r r á ta­
par los surcos de su piel , pero en el 
fondo todas las ideas viejas fermen­
tando, e s p e r a r á n comprimidas la oca­
sión de asestar un golpe certero a las 
ideas nuevas, que se la impongan. 

Parece increible que el batallador 
ex-republicano D . Melquíades, no ha­
ya estudiado con detenimiento lo im­
posible de realizar su obra. 

E s p a ñ a ha siglos que necesita, no 
una reforma, porque una reforma no 
es m á s que el aprovechamiento de una 
cosa vieja que se quiere seguirutilizan-
do con nueva solidez o con nuevo as­
pecto; E s p a ñ a es el pa ís más atrasado 
de todos los pa íses europeos, porque 
una mole inmensa aplasta su vida so­
cial, es tá pendiente de una gran trans­
formación que la ponga enfila y equi­
distante con los demás pueblos c iv i l i ­

zados que han evolucionado mucho 
inás. 

E l programa del ex-republicano se­
ñor Alvarez es muy diminuto, y cuan­
do el porvenir está abierto a tantas 
grandezas, el reformismo de este se­
ñor nos resulta algo así como la cara­
bina de Ambrosio. 

A los hombres hay que llamarlos 
hoy, para otras cosas, y satisfacer 
otros anhelos, y aún cuando no res­
ponda, por lo menos que quede seña­
lado el camino, Unico y Verdadero. 

L a semilla nunca se pierde... cuan­
do es buena... Y E s p a ñ a necesita, 
siembra, y hoz. 

Elocuencia, gestos tribunicios, gran 
re tór ica , filigranas de expres ión , do­
naire, tiempo perdido. 

A l pueblo hay que hablarle con 
acento duro y conciso, que penetre en 
su cerebro para pensar y en su cora­
zón para sentir, latigazos que despier­
ten anhelos de redenc ión . 

Que se salga del mitin no admiran­
do las dotes especial ís imas de un buen 
actor, y sí convencidos de la necesi­
dad de llevar a la prác t ica por los ca­
minos más viables la ansiada renova­
ción. 

Este es el verdadero Reformismo 
prác t ico , lo demás es Confusionismo, 
que desorienta, paraliza y no deja 
grabada en el án imo ninguna huella 
de rebe ld ía . 

BAMBOCHE 

D e l a v i d a n a t u r a l 

Los árboles 
Los grandes árboles son tan necesa­

rios a la vida, que sin ellos ni siquiera 
se concibe la existencia del hombre n i 
de los animales, al menos en algunas 
especies. Porque ¿cómo podr ía v iv i r 
en una intemperie constante, sin gran­
des bosques que le sirviesen de abrigo, 
que le alimentasen con sus frutos y le 
vistiesen con sus hojas? Esto es sola­
mente por lo que respecta a los prime­
ros tiempos: pero si pasamos a los se­
gundos, en que el hombre pr incipia a 
edificar y cultivar la tierra, desde lue­
go se comprende que sin el auxil io de 
las maderas no hubiera podido lo uno 
ni lo otro, y por necesidad hubiera te­
nido que permanecer salvaje. ¿Con 
q u é hubiera construido sus casas n i 
hecho sus arados? Pero continuemos 
aún . E l hombre es ya cultivador y ha­
bita pueblos más o menos numerosos. 
L a población ha dejado de ser a cam­
po libre y se ha convertido en urbana. 

Pues bien. E l aglomeramiento de 
muchos individuos en un espacio de­
terminado ha viciado la a tmósfera y 
hecho nociva la resp i rac ión; hay, pues, 
necesidad de purificar el aire y hacer­
lo apropiado a la vida y esto lo hace 
el árbol absorbiendo sus hojas el exce­
so de ácido carbónico exhalado por la 
re sp i rac ión animal y la putrefacción 
de ciertas materias y exhalando a la 
vez el oxígeno que la resp i rac ión con­
sume. Además esas mismas hojas del 
á rbo l , heridas por los rayos del sol, 



E L P U E B L O 

esparcen en el aire gran cantidad de 
vapores acuosos, que condensados du­
rante la noche, caen a la m a ñ a n a como 
bienhechor rocío y sus gigantes ramas 
sirven de conductores que determinan 
la caída de la l luvia ; sus hojas secas se 
convierten en humus o tierra vegetal, 
favoreciendo así el cultivo por medio 
del abono que proporcionan, y sus 
grandes raíces y susjjformidables tron­
cos en las cimas de las m o n t a ñ a s opo­
nen un dique a la violencia de los to­
rrentes en las grandes l luvias, evitan-
ds inundaciones desoladoras y salvan­
do a los pueblos de sus terribles estra­
gos. Tales son, pues, los árboles y el 
servicio inmenso que prestan a la hu­
manidad, sin contar su deliciosa som­
bra en los ardores del estío, ni la ma­
jestuosa hermosura con que recrean 
nuestras miradas en los montes y en 
lao alamedas. 

¡Seamos sus cultivadores! 
BENIGNO SOLER 

G R A N I T O S D E O R O 

Ocúpa te en obras de energ ía , no en 
pasatiempos frivolos. Nuestro valer se 
mide ún icamente por nuestros actos. 

— Si haces algún mal, reconócelo, y 
haz la r epa rac ión que puedas. Esa es 
la verdadera nobleza. No tengas deu­
das morales. 

—Cuando tengas dudas acerca de lo 
que debes hacer, p r e g ú n t a t e a tí mis­
mo, ¿qué manda la nobleza? Debes es­
tar en paz contigo mismo. 

—No busques más premio para la 
bondad, que la bondad misma. 

P r i m e r » T Í S * » 

Por deber y por decoro 
Llamamos la atención del Munic i ­

pio, que es, a nuestro juicio, al que le 
corresponde, para que mande l impiar 
de la inmundicia que le han arrojado 
a la l áp ida que el Ayuntamiento gadi­
tano erigió a la memoria de los sabios 
patricios que elaboraron la Constitu­
ción y abolieron el Tr ibunal de la In­
quis ic ión. 

Dicha l áp ida ,que como todos saben, 
se encuentra colocada en la fachada 
de la iglesia de San Felipe, en la par­
te de la calle San José , se encuentra 
en tal estado de suciedad, sin duda al­
guna, intencionada, que apenas se 
puede leer. 

Nuestro Municipio, que ha, tenido 
dos mi l pesetas anuales para los Sale-
sianos, bien puede tener dos pesetas 
para mandarla l impiar y evitar el bo­
chorno y ofensa que manos carcundas 
han infligido a la memoria de aquellos 
maestros de ciudadanos y al pueblo 
l iberal de Cádiz. 

Creemos no tener necesidad del se­
gundo aviso. 

Que será duro, porque son más dig­
nos de censura los que la dejan sucia, 
que los que la han ensuciado. 

JUAN GONZÁLEZ 

J o s é A j ^ n i l o c h o 
T o p e t e , 9 : CÁDIZ 

Grandes novedades e¡i liras y encajes 
R E A L ' Z A C O N V E R D A D 
G R A N B A R A T U A : 

CRISTO 
Han llegado los dias tristes. L a Cua­

resma vá a terminar en la Semana 
Santa y mientras las iglesias velan sus 
imágenes y enlutan sus altares, una 
muchedumbre compungida y enlutada 
r e c o r r e r á las calles, haciendo las con­
sabidas estaciones y llenando las altas 
naves de los templos con el eco de sus 
oraciones y plegarias. 

L a tragedia del Calvario lleva la me­
lancolía a muchos corazones; la anti­
gua t radic ión nos emociona todavía 
cuando en Jueves Santo la hallamos 
en las personas que nos rodean, en 
las primeras pág inas de los diarios 
que leemos y en los trajes negros de las 

| personas que transitan por las calles. 
A nuestra mente se agolpan recuerdos 
de hechos heroicos, m a g n á n i m o s pro­
cederes, concepciones sublimes, y a la 
vez tribulaciones espantosas... hierros 
que rasgan la débil carne, espinas que 
atraviesan la noble frente, cordeles 
que ensangrientan las espaldas; de un 
lado la res ignación hija del amor ha­
cia sus semejantes, de otro la sabidu­
r ía humilde, el valor sin amenazas, la 
ciencia sin obscuridades, la caricia en­
señando , el p e r d ó n por arma, la ofen­
sa ignorada... ahí tenéis al Cristo, el 
gran hermano, en cuyo recuerdo se 
r eúnen todas las grandezas y miserias, 
todos los enojos del pasado y las espe­
ranzas del porvenir, las tinieblas de los 
siglos que fueron y los rosados tintes 
de la aurora iluminando las venideras 
civilizaciones. 

Hablemos, pues, algo de Cristo, de 
ese buen J e s ú s , de rubias barbas y per­
fi l nazareno, todo amor, todo belleza y 
todosacrificio. 

Evoquemos una vez m á s la vieja y 
román t i ca leyenda de la Pas ión , aquel 
poema de ternura, glorias y triunfos 
trocado en el Gólgota en afrenta y su­
plicio de ladrones. 

E n la v i l l a de Nazareth, p e q u e ñ o 
pueblo de Galilea, nació en tiempos 
del reinado de Octaviano Augusto el 
fundador del Cristianismo. 

Hijo de un humilde obrero, educado 
en un taller de carp in te r ía , dotado de 
una imaginación poderosa, abandonó 
la casa donde trabajaba y empezó a pre­
dicar una doctrina nueva extendiendo 
una propaganda act ivís ima por aquel 
pueblo abyecto y miserable contra sus 
opresores, pontífices, doctores, escri­
bas y fariseos; reyes y clases sociales 
explotadoras. Ené rg ico y valiente, fus­
tigó a los mercaderes en el gran tem­
plo ,a r ro l ló a los sofistas con sus pa rá ­
bolas y verdadero nihilista de su tiem­
po antepuso el deber y la solidaridad a 
todos los goces de la vida. N i madre, 
ni hermanos, ni parientes. N i bienes 
ni jornal . Luchando contra los inicuos 
magnates, fue llamado e l hijo de l 
adulterio, profeta falso, pertubador, 
infame demagogo y en vir tud de haber 
ido a J e r u s a l é n en días de pascua, 
a c o m p a ñ a d o de numerosas gentes del 
proletariado, en son de revuelta, ven­

dido por uno de sus discípulos o capi­
tanes de la fuerza que dir igía, condé­
nesele por los tribunales a muerte y el 
pueblo vio aquella vez, como tantas 
otras, morir en la Cruz, suplicio en­
tonces, de bandidos, al amigo, al após­
tol, al defensor del humano derecho. 

No podr ía j amás imaginarse Cristo, 
él, que no tuvo ninguna ambición te­
rrestre, que nada quiso de este mun­
do, si no fué sacrificarse por la reden­
ción del hombre, que más tarde, a tra­
vés de los tiempos, se hiciese bandera 
de su nombre, se invocase su doctrina 
de paz, de amor, y de caridad, para 
sublevar los pueblos, encender gue­
rras civiles, sembrar la discordia en­
tre los hombres, y b a ñ a r el género hu­
mano en sangre y en l ág r imas . 

No podr ía j a m á s imaginarse Cristo 
que en su nombre más tarde se encen­
dieran las hogueras inquisitoriales, se 
carbonizaran a los herejes y se confis­
caran sus bienes; que en su nombre 
se pasara a cuchillo a los albigenses y 
se organizaran las matanzas de San 
Bar to lomé; que la Iglesia acaparara la 
riquezade todo los pueblos; que L e ó n X 
incendiara el barrio de los judíos para 
robarlos; se cautivara a los indios de 
América ; se quemara a los poetas Du­
ran y Arioste; se degollara a todos los 
Pi tagór icos en un día, se destruyera la 
escuela de Alejandr ía ; sufrieran el ú l t i . 
mo suplicio Savanarola, Arnaldo de 
Brescia y Silvestre de Florencia; se 
achicharara a Giordano Bruno, se 
atormentara a Campanella, se cargara 
de cadenas a Colón, se persiguiera a 
Copérnico , Galileo y Kepler , se des­
truyeran las bibliotecas que los á rabes 
tenían en E s p a ñ a , se explusara a los 
moriscos y judíos robándo le s antes 
cuanto ¡¡poseían, se quemaran las bi ­
bliotecas de Constantinopla, se quema­
ran y anatematizaran las obras de P la ­
tón y de P i t ágo ra s , se obligara a Dan­
te a escribir su credo' so pena de mo­
r i r en la cárcel , se destruyeran todas 
las bellezas de la Roma pagana, se or­
ganizaran aquellas bandas de foragi-
dos que se l lamaron Cruzadas, y que 
en fin, todo lo malo horrible, mons­
truoso, sangriento y t i ránico impuesto 
a la humanidad, lo haya sido en el 
nombre de Cristo, al que se ha hecho 
servir de tapadera de todas las infa­
mias y escudo de todos los apetitos. 

Y han pasado veinte siglos desde que 
se realizara el drama del Calvario y 
Cristo sigue siendo desconocido por 
los que se apellidan sus discípulos; su 
memoria escarnecida, su doctrina hu­
manitaria prostituida y aquel que no 
tenía donde recostar la cabeza, que no 
cobró sueldo ni tuvo honores, que no 
fué polí t ico, ni mercader, ni propieta­
rio, n i juez, ni jefe, está representado 
por señores de horca y cuchillo que 
disponen de ejércitos para imponer su 
voluntad, y de numerosos caudillos 
para satisfacer sus caprichos. 

FRANCISCO LÓPEZ VERA 

en 
j7¡ njia Kara anjíco 

Jjffustin 2)urán::::::: 

Estamos p r ó x i m o s a conseguir la 
real ización del ideal que nosotros los 
esperantistas soñamos , cuando dir igi­
mos nuestros pasos hacia el seguro 
puerto de salvación de las escuelas pú­
blicas, donde al arribar nosotros, en­
contraremos el premio al esfuerzo con­
tinuado de varias décadas y será pues­

ta la primera piedra del edificio de la 
fraternidad universal, cuya construc­
ción ade lan ta rá r á p i d a m e n t e . 

Desde que en 1915 se hizo en Ingla­
terra la experiencia de Eceles, que 
consist ió en establecer cuatro cursos 
de Esperanto para n iños y n iñas en 

| diferentes años de estudio, y se com-
\ p r o b ó el éxi to, el gobierno inglés ha 
; ido poco a poco aumentando el núme-
j ro de cursos de Esperanto en escuelas 
i públ icas hasta el punto de que hoy en-
l tre todas las principales ciudades del 

Reino Unido sé enseña en más de 30 
escuelas diurnas, aparte de los cente­
nares de cursos que allí como en todas 
partes se explican por las asociaciones 
de Esperanto. 

No encaja en el marco reducido de 
un ar t iculó per iodís t ico explicar con 
toda clase de detalles los progresos 
que el Esperanto a hecho en las es­
cuelas públ icas de muchos países , don­
de los gobiernos se han decidido a en­
sayarlo y a aumentar las clases cuan­
do han visto el faborable resultado ob­
tenido. 

Li tuania que lo ha aceptado en una 
de sus universidades, Bulgar ia cuyo 
gobierno acaba de decretar su ense­
ñanza en 32 institutos, la ciudad de 
Milán que lo enseña en sus escuelas de 
Comercio; Le Chaux de Fonds, en Sui­
za; Breslau y Chemnitz en Alemania; 
Bélgica, Checoeslovaquia, Suecia y ca­
si todas la naciones europeas que ha­
cen pruebas, o que ya hechas lo agre­
gan a sus enseñanzas , son buena prue­
ba de que pasó ya el periodo de pro­
pagac ión para comenzar el periodo 
de aceptación reconocida por todos su 
uti l idad prác t ica . 

L a conquista de la escuela ha de ser 
nuestro mejor triunfo; allí donde el ni­
ño, tierna flor, percibe las primeras 
brisas; allí donde empieza a moldearse 
su carác ter , a desarrollar en cerebro; 
i rá percibiendo entre las primeras pa­
labras del vocabulario de la hermosa 
lengua internacional, las.primeras no­
ciones de fratenidad y de verdadera 
solidaridad, "que p rac t i ca rá después , 
entre todos los humanos. 

Y una infancia preparada así , en los 
más puros y nobles sentimientos de 
amor y altruismo, p roduc i r á después 
opimos frutos, lejos de su mente los 
sentimientos guerreros, de¡odios y ene­
mistades que hoy corro en el pensar 
de nuestra juventud. 

Esta, nuestra conquista, será nues­
tro mayor éxi to , no el éxi to resonante 
y pasajero; sino el constante, sin rui­
dos; pero que h a r á , que las voluntades 
de la infancia mundial se moldeen al 
calor de amistades lejanas, con peque­
ños compañeros de todos los pueblos 
y razas, y que al crearse de este modo 
un verdadero lazo de unión universal, 
de seres que se'comprendan y que se 
amen, h a r á imposible las hecatombes 
guerreras como la que hace poco, aso­
ló el mundo. 

PEDRO NARANJO. 
Jerez-6-4-922. 

La federación esperantista andaluza 

i todos los amantes del ideal del Esperanto 
Queridos amigos: 
Tras la gran pausa que abriera en el 

mundo esperantista la pasada guerra 
europea, el ideal del Esperanto vuelve 
a resurgir con mayores anhelos y ma­
yores impulsos que antes tuviera; 
con mayores anhelos por que a ellos 
le estimula el negro espectro de la he­
catombe pasada; con mayores impul­
sos por que los hombres de significa­
ción y prestigio mundial siguen ahora 
m á s que nunca sumándose a nuestra 
noble causa. 

Cuando, hace ocho años, un fútil 
pretexto desa tó los antagonismos, se­
culares e irreductibles, de los pueblos 
al parecer más ilustrados de Europa , 
el ardor bélico, formado con la inedu­
cación premeditada de las masas, co­
r r ió por millones de hombres constitu­
yendo en ap iñada exal tación la ola de 
odios que a r r a só toda labor pacifista 
sembrada por unas cuán tas agrupacio­
nes mundiales que hab ían constituido 
hombres de corazón de todos los ám­
bitos de la tierra. 

Y fué entonces cuando el Esperanto, 
que parec ía tener p r ó x i m o el triunfo 
de su ideal, sufrió el duro golpe ases­
tado por la guerra a todas las organi-
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zaciones constituidas por hombres afi- ¡ 
nes en la obra internacionalista que ; 
es el punto pr incipal de nuestra labor. ! 

¿Qué hizo el Esperanto durante la i 
guerra? Aparte de los servicios pres- ! 
tados por las oficinas establecidas en 
diferentes localidades merece citarse | 
la que funcionó y, aun funciona, en j 
Ginebra facilitando las relaciones de j 
un pa ís con otro de los beligerantes, | 
buscando datos referentes a desapare- \ 
cidos, cumpliendo, en fin, una misión j 
altamente humanista, de paz y amor, j 
que ha podido, sin estridencias, en el s 
recogimiento de su propia satisfacción, j 
dulcificar infinitos dolores. 

Pero pasaron los días horribles de ' 
la tragedia, el sentimiento de los hom- i 
bres reacc ionó en la esterilidad de su j 
propia delincuencia y otra vez, con la 
insistencia loable de una voluntad fir­
me, en el bien inspirada, los pacifistas 
de todos los paises se aprestan nueva- i 
mente a una noble cruzada; cada cual i 
ocupa otra vez su puesto, cada cual | 
acude otra vez al sitio que antes le des- j 
tinara el azar; y no pod íamos los es- j 
perantistas, que hicimos de nuestra ¡ 
devoción un ideario, rezagar la ofren­
da de nuestro óbolo en este naciente 
alborear. 

Llegó el momento, pues, de nuestro 
resurgir. 

E l hecho de no haberse interrumpi­
do apenas el movimiento esperantista 
durante los años de guerra, a pesar 
de los grandes obs táculos que ante él 
surgieron, es ya una demost rac ión 
concreta de que su teoría hab ía encar­
nado diseminada por los pueblos co­
mo el eco que cruza los mares y trepa 
las mon tañas ; y el Congreso que re­
cientemente se celebró en Praga acre­
di tó, con la presencia de sus 2.561 
sistentes de 35 nacionalidades distin­
tas, su apogeo actual indiscutible y su 
también indiscutible vitalidad aun en 
este grave periodo de convalecencias 
h i s tó r icas . 

Ahora bien: ¿Como hemos de con­
tr ibuir los esperantistas andaluces a 
este movimiento impulsivo que ha de 
conquistar definitivamente para el idio­
ma auxil iar internacional el decisivo 
triunfo? ¿Cabe contemplar impasible­
mente su marcha progresiva que a ú n 
obedeciendo a la bondad misma de sus 
propias cualidades necesita de una 
propaganda que lo dé constantemente 
a conocer? 

¿Podemos nosotros seguir, como cé­
lulas del cuerpo esperantista, ágenos 
por completo a las evoluciones fisio­
lógicas de la unidad común cuando 
una multitud de revistas editadas en 
el idioma llegan a nosotros día por día 
pregonando el riente despertar de las 
demás partes de ella? L a Federac ión 
Esperantista Andaluza ha entendido 
que no y, en una reciente reunión ce­
lebrada en Sevil la, ha tomado el acuer­
do de reorganizarse nombrando como 
preliminar para ello al siguiente Co­
mité . 

Presidente: D . Francisco Serrano 
Olmo, de Córdoba.—Vice-Pres idente 
primero: D . Casto V i l a r García , de Se­
vi l la .—Id. segundo: D . jJRoberto Ma-
raury, de San Fernando.—Secretario: 
D . Rogelio Luque Díaz, de Córdoba . 
—Vice-Secretario: D . Carlos Mart ínez, 
de Sevilla.—Depositario: D . Pedro Na­
ranjo, de Jerez.—Vocales: D . Gauden-
cio Vázquez, de Nerva ;D. José Garzón 
Ruíz, de San Fernando; D . Isidro Díaz, 
de Tocina; D . Antonio Mármol , de V i -
llanueva Minas y D . Juan Anguita Ga­
lán , de J a é n . 

Respondiendo, pues, al deber que el 
cargo nos impone, hacemos este l la­
mamiento que esperamos será oido 
por todos los esperantistas de Andalu­
cía. S i cada cual pone de su parte lo 
que le sea más factible empezando por 
su inscr ipción en la Federac ión y re-
clutando nuevos federados, nuestra re­
gión o c u p a r á en la organizac ión el lu ­
gar que le corresponde. A ello debe­
mos aspirar cuantos sentimos en nues­
tros pechos desde este bello r incón de 
música y ensueños , de pá jaros y flores, 
un amor reverente por nuestra santa 
asp i rac ión . 

Córdoba 10 Febrero 1 9 2 2 . - E l Pre­
sidente, F. Serrano Olmo.—El Secre­
tario, R. Luque. 

Nota.—Como toda la propaganda de 
la Federac ión ha de aparecer en His­
pana Esperantismo, su ó rgano en la 
Prensa, recomendamos muy eficazmen­
te a todos los federados que procuren 
suscribirse a la mencionada revista 
que es, además , una de las mejores 
publicaciones mundialesque ven laluz 
en Esperanto. 

F U E G O E N G U E R R I L L A 
Se celebró la fiesta del árbol en E x ­

tramuros y, francamente, nos ha pare­
cido este año demasiado pobre en to­
dos sus aspectos. 

¡Hasta en los discursos, que es lo 
que aqu í m á s se prodiga con motivo de 
de cualquier asunto, por tr ivial que sea! 

A parte del discurso leído por el se­
ñor Calatayud, profesor de ins t rucción 
primaria y de las meriendas repartidas 
a los impacientes n iños , nada fué del 
agrado del escaso públ ico que asistió 
al acto. 

Don Marcial dijo muy orondo, «que 
a los curas, a los jesuí tas y a los frai­
les,» se les debía casi el actual estado 
de la repoblac ión forestal de nuestro 
país , por haber conservado toda sabi­
dur ía y toda ciencia y progreso dentro 
de los muros de sus claustros, desde la 
Edad Media de nuestra historia. 

Precisamente la época en que se ta­
laban losbosquesparaque nosirvieran 
de refugio a los infelices y se ahorcaba 
al que p re t end ía rendir culto al pro­
greso destruyendo errores por medio 
de la libre emisión del pensamiento, o 
arrancando a la naturaleza a lgún se­
creto por medio de un científico des­
cubrimiento. 

También dijo que a la patria se en­
grandec ía trabajando por ella. Que 
existía falta de brazos, y por tanto, es­
casez de p roducc ión .Que hab ía que tra­
bajar mucho, ¡mucho! . . . porque «ya 
que vivimos a costa del país, debemos 
engrandecerle, trabajando. 

Nos parece bien; porque eso de v i ­
v i r a costa del país lo dir ía su i lustrísi-
ma por todos lo prelados del episcopa­
do español y por los curas y frailes a 
que antes hizo mención como salvado­
res de la patria. 

Y nos parece natural lo que dijo su 
i lus t r ís ima a los asistentes a la fiesta 
del árbol el domingo, porque espera­
mos que predique con el ejemplo, em­
pezando a trabajar él, porque la pro­
paganda por el hecho tiene mucho más 
valor que las palabras. 

Nosotros estamos trabajando desde 
que tenemos uso de razón , y no sabe­
mos que hasta ahora el Sr. Obispo ha­
ya hecho más que dibujar en el espa­
cio inúti les bendiciones. 

¡Conque a trabajar para dignificar y 
engrandecer al pa i s a costa del cual se 
vive!. . . 

| Nos parece que el Sr. Obispo fué el 
' domingo a la fiesta del árbol como 
; aquel que fué a Sevilla por a tún y a 

ver al Duque!... 
i A la fiesta del árbol y a continuar 
¡ por su cuenta y riesga la ruidosamen-
, te fracasada campaña social del epis­

copado español . 
I Bisum teneatis. 

! Y a se han constituido en nuestro M u -
, nicipio las Comisiones con los nuevos 

concejales, 
i Y a Consumos va un mayorista de 
| subsistencias... porque es de lo que 
1 sabe... 
j Y a Mercados van un carnicero, un 

pescadero, dos panaderos y un repre­
sentante de Empresas de Pesca... por 

, que es también de loque entienden y . . . 
saben. 

¡Suerte que tienen los hombres!... 
¡Su dinero le costó el acta, d i rán 

ellos, y nadie tiene derecho a que­
jarse!... 

Ahora , ahora, es cuando se van a 
abaratar las subsistencias y al pan no 

t van a robarle el peso. 
i ¡Parece mentira que no se hubiera 

caído en ello antes!... 

I Todavía sigue Romanónos hablando 
de la hora de las izquierdas. 

Nos va resultando D. Alvaro el reloj 
de Pamplona en eso de su amor a la 
libertad. 

t •» * * * 

| A y e r fueron arrojados al mar, por 
_ orden del teniente alcalde Sr. Puga, 

una infinidad de kilos de pescado po­
drido expuestos a la venta públ ica . 

Bueno; está bien y aplaudimos la 
medida, ¿pero a los veterinarios cuan­
do se tiran.. . aunque no sea más que 
del Mercado? 

\ 
¿Que a Palacio fué Unamuno 

y con el rey consul tó , 
y de esta entrevista regia 
nada bueno resu l tó 

1 para el ilustre tribuno, 
casi soviético ad hoc?... 

Nada importa ésto a ninguno, 
porque otros no hacen lo mismo 

( porque.. . ¡no son Unamuno!.. . 
LOS TRES GUERRILLEROS 

Cádiz: 1922.—Imp. M. Alvarez: Feduchy, 12. 

Electro-magnetismo 

Acción de las corrientes 

Si se construye un bastidor de alambre giratorio y 
que recibe la corriente eléctrica por los muñoncitos en 
que descansa, y se dispone otro bastidor mayor fijo 
que puede a su vez recibir otra corriente, se nota que 
el bastidor móvil toma una cierta posición con respec­
to al fijo, según la clase de corriente que se ha hecho 
pasar por cada uno de ellos, y variando una de éstas 
de sentido, se nota en el acto un giro en el interior has­
ta adquirir otra posición. 

Por este medio se han averiguado las siguientes 
leyes: 

I a Dos corrientes paralelas y en sentido contra­
rio se repelen: dos corrientes paralelas y en el mismo 
sentido se atraen. Esto es, si en ambas la electricidad 
va de abajo hacia arriba, se dicen en el mismo sentido 
y están en el caso último: se cuenta siempre cada co­
rriente desde el electrodo positivo al negativo. 
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pero dura más tiempo y es bastante regular; conviene 
renovar los cristales de cuando en cuando. Se ha apli­
cado y aplica a la telegrafía. Se la ha modificado tam­
bién de varias maneras. 

Hay otra porción de pilas que no describimos: unas 
llamadas secas, no tienen líquidos y dan corrientes dé­
biles; otras presentan ventajas en determinadas aplica­
ciones, pero todas serán fácilmente comprensibles a po­
co que se fije en ellas quien tenga las nociones indica­
das, y sobre todo, si además posee algunos conocimien­
tos químicos 

Efectos de las pilas 

Estos son de la misma especie que los indicados 
en la electricidad atmosférica, y antes en dos párrafos 
de este mismo capítulo. 

Una corriente calienta los cuerpos y puede fundir 
un alambre con mucha facilidad; se ha volatilizado por 
medio de una potente batería nada menos que unos 250 
gramos de platino y esto en pocos minutos. 

Si se interrumpe el circuito, esto es, si se deja entre 
el extremo de un electrodo y el de otro una cierta dis­
tancia, salta la chispa y produce una vivísima luz, más 
o menos persistente, según se mantenga la distancia y 
la corriente haga salir el chorro eléctrico con más o me­
nos regularidad; esto constituye la luz de arco Para 
que no se fundan los extremos de los electrodos, se ha­
cen concurrir a dos pedazos de carbón, que es un cok 
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T e j i d o s y N o v e d a d e s L a M a n f C S a n a E s t 6 ?Ii í
P

t l* I Í ! 
CORRALES Y CRUZ 

Participan a su distinguida clientela y al público en general que se proponen vender todos los artículos para la presente estación 

MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 10 y Columela, núm. 1 

X - J S L JEPerla. cí& C u b a 
m 

^cpediCada (£asa de h u é s p e d e s 

Calle Cristóbal Colóc, núm. 16 

10MmMmmmmwmamm 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios económicos. 
Esta Casa eovía ÜQ dependiente a la Negada de Vapores y Trenes. 

i 

i A T E N C I Ó N ! : NO H^Y QUE OLVIDARLO 
HAY QUE APROVECHAR AL REY DE LOS TÓNICOS: 

ti EE l~ C D L. 9 9  D f i s i n I e s t aD i e yhaE í e r i c í , I a s í n  
E l más poderoso factor 

en la lucha antituberculosa. — E l mejor aliado de los ar t í t r í -
cos y de los anémicos — Da energía. — Cura la neurastenia 
Es el mejor aperitivo — Engorda a los fia' os y enflaquece a 
los obesos. — Activa la asimilación. — enriquece la sangre y 
la purifica. — Prolonga la vida, o por lo menos la mejora 

FARMACIA " E L S O L " 
A B I E R T A TODO B U DIA 

Basta acostumbrar el cuerpo desnudo, poco a poco, a su 
acción bienhechora, en momentos muy breves, al empezar el 

T R A T A M I E M T O 
S E R V I C I O A B S O L U T A M E N T E G R A T U I T O 

li 

E L P U E B L O 
PERIODICO REFLEJO HORRADO DE LA O P I N É 

D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, TOO ptas. Para obreros, 
0'60. Fuera de Cádiz: Un mes, 1 '25. Número suelto, 0'25. 

Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

JJedacciín y Administración : Calle Santiago, níitn. 1 
((entro de Sociedades Obreras) 

C Á D I Z 

Antonio Gandul Rorpero 
Calle Piccia, cúms. 17,19 y 21. - Um 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 

— en cajonerías. « — 

Calle nocla, oúms. 17,19 y 21.-Cád¡z 
i—MMMwrw Min• 11 niffTn iiiwiww wm—i 
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muy calcinado, y el mejor es el que se deposita en las 
paredes de una retorta de hacer gas para el alumbrado. 

La luz eléctrica así producida es muy viva y de co­
lor blanco; con una batería de 600 pares Bunsen, salta 
más de 7 cents, de un carbón a otro. Estos se desgas­
tan por efecto de la elevada temperatura, y de aquí la 
necesidad de un aparato automático que aproxime los 
carbones sucesivamente; pero como el desgaste no 
es regular, sobrevienen las intermitencias en el brillo de 
esta luz y que con frecuencia se apague, aunque solo 
sea por un instante. 

Al tratar de las corrientes de inducción mencionare­
mos otra clase de luz eléctrica más usada hoy, porque 
puede dividirse mejor; es más continua que la indicada 
y no exige pilas de ninguna especie. 

La continuidad de las corrientes permite aplicarlas 
con éxito a la descomposición de algunas sustancias. 
Si sobre un vaso de agua se llenan dos tubos cerrados 
por arriba de este líquido, y se mete el electrodo positi­
vo en uno y el negativo en otro, se nota que el agua 
se descompone en dos gases: el oxígeno ocupa el pri­
mero, el hidrógeno el segundo. Otra porción de cuer­
pos se descomponen así, y por esto se los divide en 
electro-positivos y electro-negativos; aquellos son los 
que van al polo negativo y éstos al positivo: esto es 
meramente relativo, pues a veces un cuerpo electro-po­
sitivo, cuando está combinado con uno, no lo es cuan­
do lo está con otro; pero indica un medio de clasifica-
ción, tomando por base ciertos cuerpos muy conocidos. 
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En cuanto a los efectos fisiológicos, son aún más 

notables que los ya citados. Se consigue con una co­
rriente mover los músculos y nervios de un cadáver, 
agitarse el pecho, moverse brazos y piernas, abrir y ce­
rrar los ojos, pero nunca restablecer el soplo de vida 
que estaba infundido anteriormente; de aquí la frase 
galvanizar un cadáver. Se aplica también la corriente 
eléctrica para curar algunas parálisis locales y se sienten 
conmociones análogas a las que produce la botella de 
Leyden. 

Nada diremos aquí de la galvanoplastia, ni del do­
rado, plateado, cobreado y acerado por medio de la 
electricidad, porque estas aplicaciones especiales, como 
otras serán objeto de otro capítulo. 


